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EDITORIAL

“Un Congreso deslegitimado vuelve más seductores los discursos autoritarios frente a los cuales, lamentablemente, nuestro país no es impermeable”. 
Editorial de El Comercio Conteniendo el caos / 22 de octubre del 2013

HUMOR PROFANO

LUEGO DE LAS RECIENTES ELECCIONES MUNICIPALES EN VENEZUELA LA HERENCIA DE NELSON MANDELA 

EL TÁBANO

Y se la llevan fácil...

El fujimorismo 
frente a La Haya

Parece que a muchos congresistas no les da vergüenza tener el hábito de faltar al trabajo.

L a encuesta nacional urbana de El Co-
mercio-Ipsos que publicamos ayer 
reconfi rma nuevamente que la po-
pularidad del Congreso sigue por los 
suelos: solo 10% de los encuestados 

aprueba su gestión. Habiéndose convertido esta 
situación en una constante, uno esperaría que 
los congresistas estuviesen trabajando dura-
mente por revertirla. Pero cuando uno se fi ja con 
detenimiento en qué vienen haciendo nuestros 
parlamentarios descubre que, por el contrario, 
un buen número de ellos parece que no está tra-
bajando en lo absoluto.

El viernes pasado, por ejemplo, la sesión de la 
comisión que investiga los nexos de Óscar López 
Meneses con el gobierno fue cancelada por falta 
de quórum. Dos de los congresistas que no acu-
dieron a la cita (Díaz Dios y Gutiérrez) estaban 
demasiado ocupados participando en un pro-
grama de televisión. El tercero (Velásquez Ques-
quén) dijo que estaba bajo licencia médica, aun-
que una primera versión, dada por fuentes de su 
despacho, aseguraba que se quedó dormido. 

Los indignantes sucesos del viernes no son 

la excepción en las comisiones del Congreso. 
El lunes de esa misma semana, por ejemplo, se 
aprobó el dictamen del proyecto de ley univer-
sitaria, uno de los proyectos más cuestionados 
de los últimos tiempos. Varios miembros de la 
comisión, sin embargo, parece que tenían algo 
mejor que hacer que decidir sobre el futuro de 
la educación universitaria, pues 
no acudieron a votar. Por eso, a 
pesar de que son 17 los miembros 
de la comisión, el controvertido 
dictamen se aprobó con ocho vo-
tos favorables y debido a la parti-
cipación de miembros accesita-
rios que fueron llamados para la votación pero 
que no habían estado presentes en el debate del 
proyecto. 

Algo similar sucedió el día siguiente en la Co-
misión de Defensa. El director de la Policía Na-
cional había sido citado para hacer una presen-
tación sobre seguridad ciudadana, uno de los 
temas más importantes para nuestra sociedad 
el día de hoy. ¿Cuántos miembros de la comi-
sión estuvieron presentes para honrar con su 

digna presencia al mencionado director? Pues 
uno solo.

Veamos un caso más. En la sesión en que se 
aprobó la Ley del Servicio Civil (la reforma más 
importante de este gobierno), 14 congresistas fi -
guran como ausentes (sin incluir en ese número 
a los suspendidos, con licencia o en actividades 

de representación).
Los parlamentarios, para col-

mo, no solo faltan a las votaciones, 
sino también a las sesiones de dis-
cusión. De hecho, revisando una a 
una las listas de asistencia de cada 
sesión del Congreso de los últimos 

tres meses, encontramos que casi un tercio del 
total de congresistas faltó a las mismas. Y esto 
es particularmente grave, pues si no están pre-
sentes cuando se discuten los argumentos de un 
proyecto de ley, ¿cómo así pretenden luego votar 
sobre el mismo?

En una frase: un buen número de miembros 
del Parlamento se la lleva fácil. Les pagamos, 
aparentemente, por quedarse en sus casas, por 
aparecer en programas de televisión o por hacer 

cualquier cosa menos su trabajo. Una situación 
que, además, resulta un peligro para la goberna-
bilidad, pues un Congreso sin legitimidad es un 
riesgo para la democracia.

El presidente del Parlamento debería pro-
mover una reforma para terminar con este 
problema. Esta debería pasar por publicar en 
la web del Congreso y de una manera transpa-
rente, actualizada y completa el récord de asis-
tencia de cada congresista. Debería, además, 
mostrarse el récord por bancada, como una 
forma de crear un incentivo a esta última para 
que controle mejor a sus miembros. Asimismo, 
debería fi scalizarse que se esté cumpliendo la 
norma que señala que se debe reducir el sueldo 
de un congresista que falta injustifi cadamente a 
las votaciones y ampliarla a la asistencia a sesio-
nes ordinarias en general. 

El señor Otárola, como presidente de la insti-
tución, debería ser el llamado a liderar la adop-
ción de estas medidas. Salvo que, por supuesto, 
él también esté demasiado ocupado en sus temas 
personales como para incomodarse haciendo el 
trabajo por el que le pagamos los ciudadanos.

C omo parte de los esfuerzos para ge-
nerar un adecuado clima frente al 
fallo de La Haya, dedicaremos las 
siguientes semanas a prepararlos, 
amable lector, a lo que serán las reac-

ciones de nuestra clase política. Empecemos con 
el fujimorismo.

Si la sentencia es favorable, el fujimorismo se-
ñalaría que se trata de un nuevo fruto de la paci-
fi cación y estabilidad lograda por el gobierno del 
ex presidente Alberto Fujimori, así como lo fue la 
sede de los Panamericanos del 2019, el descubri-
miento de Caral, el ‘boom’ gastronómico, etc. Co-
mo es natural, el paso siguiente será solicitar el 
inmediato indulto de Fujimori, para que a bordo 
de una modesta bolichera pueda ir a pescar en la 
zona reconocida como peruana.

Si el fallo es desfavorable, el fujimorismo soli-
citaría una comisión investigadora en el Congre-

L os resultados de las recientes 
elecciones municipales en Ve-
nezuela se han convertido en 
un verdadero dolor de cabeza 
para los analistas políticos in-

ternacionales, dadas las diversas señales 
que emiten sus resultados y las conse-
cuentes lecturas, no siempre imparciales, que 
vienen ofreciendo los propios actores del hecho 
electoral.

El gobierno del presidente Maduro ha asumi-
do un tono triunfalista y amenazante, sustenta-
do en los puntos de ventaja, en votos totales, que 
obtuvieron el Partido Socialista Unido de Vene-
zuela (PSUV) y sus aliados, por encima de la Me-
sa de la Unidad Democrática (MUD), que reúne 
a la alternativa democrática opositora. 

Su política comunicacional ha querido pre-
sentar la información de manera tal que esa 
sea la única noticia que resalte de los comicios; 
en parte ayudado por el carácter plebiscita-
rio que quiso dar la oposición a unas elecciones 
cuyo ámbito era solo municipal. Sin embargo, 
una lectura más allá de los titulares de la prensa 
mundial revela que la opinión externa no se ha 
comido el cuento y ha registrado que las grietas 
en el edifi cio ofi cialista, lejos de achicarse, se ex-
panden.

La fi sura más notoria es que las presas más 
codiciadas por el gobierno: la Alcaldía Metro-
politana de Caracas y la Alcaldía de Maracaibo 
quedaron de nuevo en manos opositoras. Pero 
además, la MUD reconquistó alcaldías esencia-
les en los principales centros urbanos y capitales 
del país. Ganó una muy simbólica, la de Barinas, 
capital de estado donde vive y reina la dinastía 
de los Chávez. 

Las cifras ofi ciales le dan al gobierno 242 al-
caldías, 75 a la oposición y 18 a otras agrupacio-

nes disidentes. Un dato relevante es que 
el ofi cialismo concentra su hegemonía 
electoral en el interior del país y la opo-
sición en las principales áreas urbanas. 
Esto indicaría que el socialismo del siglo 
XXI es fundamentalmente atractivo pa-
ra el universo rural y ha perdido infl uen-

cia entre los sectores populares que habitan las 
grandes urbes y fueran bastión del chavismo 
inicial. 

Otro dato que no deja de ser sugerente para 
refl exionar es que precisamente en los grandes 
centros urbanos donde el gobierno del presiden-
te Maduro se dedicó con mayor ahínco a propi-
ciar la rebatiña de electrodomésticos para ganar 
votos le fue mal. La gente es menos tonta o más 
despierta de lo que el populismo supone.

Una vez más el país sale dividido de unas elec-
ciones. Por más que se estrujen los números, 
ninguna de las dos partes puede cantar victoria 
defi nitiva. Pero para el gobierno el mensaje de 
las urnas es algo más preocupante: a pesar de 
15 años de esfuerzos denodados por aplastarla, 
la oposición sigue siendo una sólida opción de-
mocrática que sale afi anzada tras cada evento 
electoral.

El gobierno del presidente Maduro debería 
propiciar el diálogo y abrir los espacios para una 
convivencia democrática. Solo ha proferido in-
sultos y amenazas. Y ha establecido una suerte 
de protectorado nombrando a su candidato de-
rrotado en el área metropolitana como minis-
tro para la Transformación Revolucionaria de la 
Gran Caracas; o confi scándole competencias a 
las alcaldías que ganó la oposición

Digno de ser estudiado en un seminario sobre 
democracia en la Organización de los Estados 
Americanos o en la Comunidad de Estados Lati-
noamericanos y Caribeños (Celac).

L a muerte de Nelson Mandela 
no produjo grandes moviliza-
ciones ni debates en el Perú, no 
obstante que, según algunas 
interpretaciones, la gesta del 

líder sudafricano es la inspiración de la 
Comisión de la Verdad nacional. ¿Qué 
pasó? Cuando Mandela fue liberado, en Sudáfri-
ca existía una sistemática violación de los dere-
chos humanos de la población negra (ver www.
lampadia.com), había claramente dos bandos 
enfrentados y una eventual guerra civil estaba a 
la vuelta de la esquina. La mayoría negra se en-
frentaba a una minoría blanca que detentaba el 
poder económico, político y controlaba las fuer-
zas armadas más poderosas de África. ¿Cómo se 
evitó el desangramiento nacional?

Mandela apostó por la primera Comisión de 
la Verdad y Reconciliación de la historia con una 
fórmula simple: el perdón a cambio de la ver-
dad. De pronto, el mundo entero contempló las 
audiencias públicas de la comisión y Sudáfri-
ca se convirtió en un gigantesco confesionario 
y, en muchas ocasiones, victimarios y víctimas 
terminaban abrazándose. Los comentarios del 
mundo: ¡demasiado cristianismo que no calzaba 
con las tradiciones occidentales! El resultado fue 
evidente: Sudáfrica se convirtió en una potencia 
política y económica (uno de los Brics) mientras 
que, en los países africanos, donde se expulsó a 
las minorías blancas, se retrocedió varios siglos y 
se desataron sangrientas guerras tribales.

¿Qué tiene que ver la Comisión de la Verdad 
peruana con la experiencia sudafricana? La CVR 
se convirtió en un gigantesco tribunal con el le-
ma de la izquierda: ¡Ni olvido ni perdón! Forzó el 
diagnóstico copiando las categorías sudafrica-
nas: violación sistemática de derechos huma-
nos y dos bandos enfrentados (no obstante que 

se trataba de una sociedad entera contra 
el terror). Allí donde no había surgieron 
diferencias y crecieron las distancias. Si 
bien es cierto que el autoritarismo fuji-
morista era una fuente de división, nun-
ca el Perú estuvo más unido y cohesiona-
do socialmente en su historia que contra 

Sendero. Ni la independencia ni la guerra con 
Chile convocaron semejante unidad de criollos, 
mestizos y andinos.

Ahora es más fácil comprender los silencios y 
distancias. Mandela hizo de la política una mara-
villosa catedral. Nos recordó que la política nació 
para evitar que los cementerios engorden, para 
construir naciones y para volver lo imposible en 
posible. El político es un artista que, sin pluma 
ni pincel, construye obras que perduran, que se 
vuelven clásicos y desafían a la fría academia. 
Algo que puede parecerse por estos lares a la epo-
peya de Mandela son las transiciones españo-
las y chilenas. En ambas experiencias, enemigos 
irreconciliables fueron capaces de postergar las 
diferencias y poner el futuro por delante. Sobre 
los escombros de los viejos partidos que guerrea-
ron surgieron las derechas e izquierdas moder-
nas de Chile y España.

En el Perú, por el contrario, la falta de un pac-
to ha tercermundizado de tal manera nuestra 
política que, en cuanto a confl icto y polarización, 
tenemos algo de la Sudáfrica del ‘apartheid’ pre-
via a Mandela. Gracias a Dios que la crisis de los 
ochenta nos lanzó al abismo y la economía de 
mercado emergió como la única alternativa y 
gracias también a los tecnócratas que cumplie-
ron su papel. Sin embargo, la muerte de Mande-
la nos recuerda la enorme importancia del políti-
co, del humanista, del intelectual, para construir 
una democracia, una nación o, fi nalmente, todo 
aquello que llamamos moderno.

VERGÜENZA
A muchos legisladores

les pagamos, 
aparentemente, por 
hacer cualquier cosa 

menos su trabajo. 

- MARIO MOLINA - - MISTER GREEN -

so para descubrir por qué se perdió en la corte 
internacional. Porque la explicación no estará 
en los motivos jurídicos, sino en una posible in-
jerencia de Nadine Heredia y su proyecto de ‘re-
elección conyugal’, en la participación de Óscar 
López Meneses o en la falta de decisión del man-
datario. Todo ello acompañado, por supuesto, 
de los respectivos tuits desde la Diroes.

En las siguientes semanas analizaremos las 
posibles reacciones en las otras tiendas políticas. 
Vaya preparándose, lector, que, como ve, la fuerza 
que necesitará para asimilarlas será considerable. 

La oposición se afi rma El arte de la política


